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INTRODUCCIÓN 


 


En 1979, casi un año después de que el polaco Karol Wojtyla llegara al Trono de Pedro con el nombre de Juan Pablo II, una novela titulada The Vicar of Christ («El vicario de Cristo») se mantuvo trece semanas seguidas en la lista de best sellers del The New York Times. El autor, Walther F. Murphy, un experto en jurisprudencia de la Universidad de Princeton, presentaba a un candidato papal poco «papable» llamado Declan Walsh, un héroe de la guerra de Corea, juez del Tribunal Supremo de Estados Unidos, quien, tras la prematura muerte de su esposa, decide abandonarlo todo e iniciar la vida en el sacerdocio. Un día recibe una llamada desesperada desde el Vaticano, tras un cónclave estancado, y es elegido sumo pontífice. Walsh adopta el nombre de Francisco y comienza a utilizar el Trono de Pedro como plataforma para lanzar una cruzada mundial contra el hambre integrada por jóvenes católicos y financiada con la venta de importantes tesoros del Estado Vaticano. El Francisco de ficción interviene repetidamente en conflictos mundiales, volando incluso hasta Tel Aviv para detener una campaña de bombardeos por parte de varios países árabes contra el Estado de Israel. También hace planes para revertir gradualmente las enseñanzas de la Iglesia sobre la anticoncepción y el celibato clerical, y destierra a todos los cardenales conservadores a la vida monástica cuando conspiran contra él. El papa de la novela coquetea con la herejía arriana, que dudaba de la plena divinidad de Jesús, y adopta el pacifismo religioso al estilo cuáquero, argumentando que la teoría de la «guerra justa» ha quedado obsoleta en una era de armas nucleares y guerra total. Este último movimiento hace que un gobierno decida asesinarlo, pues lo considera una importante traba para sus intereses bélicos. El libro de Murphy esta hoy completamente descatalogado, pero su gancho, la idea de un «papa Francisco» progresista que se propone un cambio radical en el catolicismo, perduró en el imaginario popular1. 


En otra novela, titulada White Smoke («Fumata blanca»), del sacerdote y novelista Andrew M. Greeley, el cónclave termina con la elección de un cardenal liberal español, Luis Menéndez, cuyos opositores conservadores se ven derrotados por los cardenales estadounidenses que apoyan al nuevo papa en su tarea de modernizar la Iglesia2. 


Tampoco debemos olvidar al papa Cirilo I de la novela de Morris West The Shoes of the Fisherman (Las sandalias del pescador). Mientras se desarrolla el cónclave para la elección del nuevo pontífice, el mundo está al borde de una guerra nuclear a causa de una disputa entre la Unión Soviética y China con motivo de un embargo comercial al país asiático por parte de Estados Unidos. Dicho embargo ha provocado una hambruna en China y el presidente Peng amenaza con atacar a Estados Unidos, a sus aliados y a la Unión Soviética, al que acusa de connivencia con Washington. El día de su coronación, el papa Cirilo I, frente a la multitud reunida en la plaza de San Pedro, se quita la tiara papal en señal de humildad y anuncia al mundo la enajenación de todos los bienes materiales de la Iglesia con el fin de paliar la hambruna del pueblo chino. Su decisión es aclamada en todo el mundo. 


Estos tres papas de ficción, Francisco, Menéndez y Cirilo I, ayudaron a creer que algún día el Trono de Pedro podría ser ocupado por un pontífice moderado y menos ortodoxo en una época de conservadurismo y alejamiento de los preceptos del Concilio Vaticano II por parte de Pablo VI, Juan Pablo II y Benedicto XVI. Lo que muchos católicos —y no católicos— ignoraban es que llegaría un lluvioso día de marzo de 2013. 


La posibilidad del nombramiento de un papa «revolucionario» no era algo que la mayoría de los observadores del Vaticano se hubieran tomado demasiado en serio. Tampoco yo, y es que parecía poco probable que los miembros de un Colegio Cardenalicio designados por los conservadores Juan Pablo II y Benedicto XVI elevasen a un verdadero liberal al Trono de Pedro. Sin embargo, en 2013, esa escasa probabilidad se hizo realidad con la designación de Francisco, y muchos de los elementos de la visión de los escritores Murphy, Greeley y West se han cumplido. O eso parece. Desde 2013 se produjeron notables rupturas con el protocolo papal, intervenciones en la política global, importantes reaperturas de cuestiones morales, así como una combinación de humildad pública y explotación hábil del mensaje, junto a la destitución de sus oponentes sin que al pontífice le haya temblado el pulso lo más mínimo. 


En octubre de 2012, con motivo de la aparición de mi libro Los cuervos del Vaticano, en pleno tsunami mediático por la polémica revelación de los documentos secretos que dieron lugar al «caso Vatileaks», diversos medios de comunicación de diferentes países del mundo me consideraron un «clarividente» cuando predije —cuatro meses antes de que sucediera— que el papa Benedicto XVI renunciaría a la Cátedra de Pedro. Ya lo expliqué en su momento: no soy un brujo, no veo el futuro ni soy adivino; lo que hice fue interpretar las señales de una serie de acontecimientos para llegar a una conclusión. Y con Francisco ha sucedido lo mismo. 


El 13 de marzo de 2015, casi dos años después de ser nombrado papa, Francisco alegaba que su pontificado sería breve y agregó que «él era de la idea de Benedicto XVI», que renunció el 28 de febrero de 2013 tras ocho años en el cargo. Francisco hizo estas declaraciones a la cadena de televisión mexicana Televisa con motivo de la celebración de sus dos años en la Cátedra de Pedro: «Yo tengo la sensación de que mi pontificado va a ser breve. Cuatro o cinco años. No sé, o dos, tres. Bueno, dos ya pasaron. Es como una sensación un poco vaga. No sé qué es. Pero tengo la sensación de que el Señor me pone para una cosa breve, no más», afirmó. Sobre la renuncia de Benedicto XVI, el papa afirmó en esa misma entrevista que «abrió una puerta y no hay que considerarlo una excepción, sino como una institución». El primer papa jesuita y latinoamericano de la historia abría en el Vaticano —por segunda vez en dos años— el melón de la renuncia. Dicen que Benedicto XVI, con el más puro «humor alemán», llegó a comentar al inicio de su papado a su entonces secretario de Estado, el cardenal Angelo Sodano, y a su secretario privado, Georg Gänswein, que «bueno, en 1978 tuvimos tres papas», en referencia a Pablo VI, Juan Pablo I y Juan Pablo II. 


Lo cierto es que sería difícil elegir una sola frase o un gesto que definiera por sí solo al papa Francisco, que dijo llegar desde «el fin del mundo» cuando apareció por vez primera en el balcón de San Pedro tras su elección en el cónclave de marzo de 2013. Quizá la discreta cruz de plata que exhibió, los zapatos gastados y aquel sencillo «buenas tardes» dirigido a todos los fieles que se amontonaban en la plaza alrededor de la columnata de Bernini y a los millones de fieles que observaban su elección a través de un aparato de televisión desde los más recónditos puntos del planeta. «¡Cómo desearía una Iglesia pobre y para los pobres!» o «¿Quién soy yo para juzgar a los gais?» fueron algunas de las frases del nuevo papa que provocaron cierta incomodidad entre los sectores más conservadores de la curia. Francisco hablaba de forma sencilla, sin preocuparse por lo políticamente correcto, y ha hecho lo que ha hecho a pesar de que sus tres grandes decisiones de puertas para adentro —reforma de la curia, limpieza de las finanzas vaticanas y lucha frontal contra la pederastia— le granjearon la enemistad de importantes sectores dentro de los muros vaticanos. 


Bergoglio estaba decidido a limpiar la Iglesia, a suprimir la mastodóntica burocracia vaticana, a desmontar los «reinos de taifas» y a apartar a todos aquellos que quisieran mantener sus privilegios. Lo primero que hizo fue enterrar la «amenaza del fuego eterno» y sustituirla por «la esperanza del perdón». Lo segundo, recordar ante sus cardenales que «Cristo expulsó a los fariseos del templo, acarició al leproso y se hizo amigo de María Magdalena, sin preocuparse por el qué dirán». El mensaje iba dirigido a un sector de la curia que aún defendía los privilegios eternos. También intentó, aunque sin éxito, acabar con la corrupción económica dentro de la Santa Sede3. 


Una semana después de ser elegido, Francisco visitó a Benedicto XVI, quien le entregó en mano un «informe secreto» de 73 páginas en el que se detallaban las guerras entre las distintas facciones de la curia que acabaron con su pontificado. El nuevo papa nunca desveló el contenido de aquel informe, pero en alguna ocasión dejó caer que «no solo sabe quiénes son los lobos que atacaron a Benedicto, sino que estaba dispuesto a combatirlos hasta el final». La verdad es que en los años que estuvo al frente de la Santa Sede no lo consiguió. 


Los rumores sobre la renuncia acompañaron a Francisco desde que fue elegido. En 2021, tras sufrir una intervención de colon, se hicieron incesantes y volvieron a aflorar a principios de mayo de 2022, cuando se vio obligado a asistir en silla de ruedas al funeral del todopoderoso cardenal Angelo Sodano, secretario de Estado del Vaticano entre 1991 y 2006. Y en diciembre de 2023 se volvió a hablar sobre su final e incluso de su entierro. 


En 2022, a sus 85 años, el papa atravesó un frágil momento. Los fuertes dolores en su rodilla derecha le impedían caminar, y si no era en silla de ruedas, debía desplazarse con la ayuda de un bastón. «Está muy bien de mente, muy lúcido y con muchas ganas de hacer lo que tiene pendiente. Pero es obvio que para él es una gran traba estar en estas condiciones», explicaba el secretario de Estado Pietro Parolin, número dos del Vaticano y estrecho amigo del papa argentino. 


En mayo de 2022, en los pasillos de la Santa Sede todo el mundo daba por hecho que, después de más de nueve años al frente de la Iglesia, el pontificado de Francisco se encontraba en su fase final. El anuncio de una nueva ampliación del Colegio Cardenalicio despertó gran interés. El 27 de agosto de 2022 el papa nombró a 20 nuevos purpurados, 16 electores y cuatro no electores, con lo que el número de miembros del Colegio ascendió a 229, de los cuales 132 tenían menos de 80 años y, por tanto, estaban capacitados para elegir al 267.º papa de la Iglesia4. 


Francisco tenía claro que deseaba moldear el Colegio Cardenalicio a su imagen y semejanza. Aunque él no pudiera entrar en el siguiente cónclave, estaba decidido a dejar al mayor número posible de cardenales electores que siguieran su línea, como el arzobispo británico Arthur Roche, que sustituyó al conservador Robert Sarah al frente de la Congregación del Culto Divino; el obispo surcoreano Lazzaro You Heung, nombrado en 2021 responsable de la Congregación para el Clero, o el español Fernando Vérgez Alzaga, hombre de la máxima confianza de Francisco, que gobierna la Ciudad del Vaticano. Este último era el primer purpurado de los Legionarios de Cristo, lo que su nombramiento supuso un reconocimiento por parte del papa a la renovación de esa congregación tras el escándalo por los abusos sexuales de su fundador, Marcial Maciel. 


Los nombres elegidos por Francisco mostraban su voluntad de que el cónclave reflejase «la diversidad de una Iglesia periférica que florecía en Asia y África». Con el paso de los años, Bergoglio nombró a personas de los lugares más recónditos del planeta, como el arzobispo de Dili (Timor Oriental), el arzobispo de Goa y Damao (India), el obispo de Wa (Ghana), el arzobispo de Singapur, o el prefecto apostólico en Ulán Bator (Mongolia), Giorgio Marengo, un misionero italiano que se convirtió en el miembro más joven del Colegio Cardenalicio con tan solo 48 años. 


«La próxima cumbre [cónclave] en la Capilla Sixtina no obedecerá a las lógicas de poder tradicionales diseñado durante siglos por los italianos», confesó un analista vaticano. «Cuando un papa convoca un consistorio, siempre está pensando en el siguiente cónclave, porque el primer deber del Colegio Cardenalicio es elegir al pontífice, y siempre debe tener en cuenta la posibilidad de que el papa pueda renunciar, morir o ser asesinado», señalaba Austen Ivereigh, autor de la célebre biografía The Great Reformer: Francis and the Making of a Radical Pope («El gran reformador: Francisco y la construcción de un papa radical») y exasesor del cardenal británico Cormac Murphy-O’Connor, uno de los grandes apoyos de Francisco en el cónclave de 2005. «La voluntad del pontífice es clara. [Francisco] quiere un Colegio Cardenalicio donde pueda haber un discernimiento auténtico sobre los temas que preocupan a los países pobres y no una batalla entre bandos ideológicos, algo típicamente de la Iglesia en los países occidentales», destacaba Ivereigh5. El consistorio anunciado por Francisco para agosto de 2022 —el octavo de su pontificado— tuvo un perfil parecido a los siete anteriores; el papa jesuita eligió a los príncipes de la Iglesia en base a sus propias preocupaciones: la atención a las minorías, la necesidad de potenciar el diálogo interreligioso, la persecución de los cristianos y la cercanía a los pobres. «Pastores con olor a oveja», los definió el propio Francisco. Es algo que ya hizo al elegir viajar a países como República Democrática del Congo o Sudán del Sur, y al aplazar visitas a Francia o España, tradicionales en otros papas. 


El 27 de agosto de 2022, con 132 cardenales menores de 80 años, el papa Francisco rebasó el umbral tradicional de los 120 cardenales electores. Esto indicaba que debería pasar cierto tiempo hasta que se celebrara un nuevo consistorio, seguramente no antes del segundo trimestre de 2023, cuando el italiano Angelo Comastri cumpliría 80 años y, por tanto, el número de electores descendería. La gran mayoría de ellos, 83, fueron nombrados por Francisco, mientras que 38 recibieron el birrete cardenalicio de Benedicto XVI y solo 11 de Juan Pablo II. Si el Vaticano fuera una democracia tradicional, el «partido» del papa Bergoglio tendría la mayoría absoluta —el 62 % de los votos—, de manera que muchos esperarían que su sucesor continuase el camino de las reformas. Pero en la monarquía absoluta vaticana las cosas no funcionan así. Los cónclaves suelen traer sorpresas, inmensas sorpresas... Así sucedió en los cónclaves de los que salieron elegidos Juan XXIII, Juan Pablo I y, sobre todo, Francisco, un outsider que estaba fuera de los «papables» frente a otros con más posibilidades, como el cardenal italiano Angelo Scola, el canadiense Marc Ouellet, el brasileño Odilo Pedro Scherer o el estadounidense Seán Patrick O’Malley. Si Ratzinger fue promocionado por un grupo de la curia, Bergoglio salió adelante como el favorito de los cardenales que querían un cambio radical después de los escándalos producidos por el «caso Vatileaks». 


Aun así, los «elegidos» por Francisco no formaban ni mucho menos un grupo homogéneo, aunque la palabra «homogéneo» se aleja bastante de la realidad vaticana. Muchos de los nuevos cardenales ni siquiera se conocían entre sí, por lo que difícilmente habría un pre-conclavista «grupo bergogliano», como temía la conservadora oposición, en su mayoría formada por cardenales italianos. 


Después del consistorio de agosto de 2022, Francisco convocó una reunión de dos días de todo el Colegio Cardenalicio (electores y no electores) para estudiar la nueva constitución apostólica que reformaría definitivamente la tan cacareada y necesaria reorganización de la curia. 


«La lista final de cardenales es compleja, por lo que es difícil hacer quinielas de “papables”, aunque yo espero que el próximo papa refleje sustancialmente la visión de Francisco. No será una fotocopia, pero me sorprendería que fuera de otra manera», explicaba el periodista Gerard O’Connell, autor de The Election of Pope Francis («La elección del papa Francisco»), una detallada radiografía de lo que fue el cónclave del 2013. 


Al día siguiente del consistorio en el que el papa elevó a 20 nuevos cardenales —16 de ellos electores—, Francisco viajó a L’Aquila, la ciudad de los Abruzos devastada por un terremoto en 2009, para la celebración de la llamada fiesta de la Perdonanza Celestiniana. Visitó también la basílica de Santa María de Collemaggio, que alberga la tumba de Celestino V, el papa ermitaño que en 1294 renunció después de cinco meses sentado en la Cátedra de Pedro. Lo más curioso es que Benedicto XVI también visitó esa tumba en 2009, dejando atrás su palio en lo que algunos comentaristas y vaticanistas analizaron como un simbólico gesto antes de su propia renuncia, que se produjo en 2013, exactamente cuatro años después. Las visitas de Benedicto XVI, el 28 de abril de 2009, y de Francisco, el 28 de agosto de 2022, provocaron que los analistas vaticanos comenzaran a hablar del «síndrome Celestino». 


«Es muy extraño tener un consistorio en agosto, no hay razón por la que necesite convocar este [evento] con tres meses de anticipación y luego ir a L›Aquila en medio», aseguró Robert Mickens, editor de la edición inglesa del diario católico La Croix. Una semana después del consistorio de agosto de 2022, el pontífice se reunió con los cardenales para informarles de sus reformas a la administración central del Vaticano, entre las que se incluía imponer límites de mandato a los jefes de las oficinas de la Santa Sede, principalmente dicasterios, consejos, comisiones y demás departamentos de la curia, y permitir que las mujeres pudiesen ocupar dichos cargos. Lo cierto es que dentro del Vaticano y fuera de sus muros, solo había espacio para las conjeturas. «Es demasiado pronto. El papa no renunciará mientras viva Benedicto XVI. Si tenemos tantos líos con un emérito, imagínate con dos», señalaba una fuente vaticana al diario La Repubblica. 


Ross Douthat, en su artículo «Will Pope Francis Break the Church?» («¿Romperá el papa Francisco la Iglesia?») para la revista The Atlantic, aseguraba que la Iglesia aún no estaba en las garras de una revolución: 


 


Los límites teológicos y prácticos del poder papal siguen presentes, y el que fue Jorge Mario Bergoglio no ha hecho nada que los ponga explícitamente a prueba. Pero sus movimientos y elecciones (y la cobertura mediática de los mismos) han creado una atmósfera revolucionaria en torno al catolicismo. Por el momento, al menos, existe la sensación de que ha llegado una nueva primavera para los progresistas de la Iglesia. Y entre algunos católicos conservadores existe un sentimiento de incertidumbre, ausente desde las secuelas, a menudo caóticas, del Concilio Vaticano II, en las décadas de 1960 y 19706. 


 


* 


 


Existe una clara negación por parte del sector conservador de la curia a aceptar que algo haya cambiado desde que el excardenal y arzobispo de Buenos Aires se convirtiera en sumo pontífice. La primera sorpresa llegó con su «¿Quién soy yo para juzgar?», en respuesta a la pregunta de un periodista sobre los sacerdotes homosexuales. El grupo más conservador tampoco ha dejado de criticar a cierto sector de la prensa acreditada en el Vaticano interesada en ver lo que quiere ver en el nuevo papa. Sacando sus comentarios y gestos de contexto, lo cierto es que muchos vaticanistas están más interesados en ver a Declan Walsh o a Cirilo I que a un papa real que intenta cada día imponer su criterio, político y de fe, aunque para ello sea necesario cortar alguna cabeza que otra. Ross Douthat, en el mencionado artículo para The Atlantic, lanzaba una potente crítica contra esa prensa que se ha plegado para ofrecer una imagen «izquierdista» del sumo pontífice: 


 


Algunos de los gestos de Francisco reflejan movimientos que sus predecesores hicieron con menos fanfarria o aclamación. Algunas de sus incursiones en los asuntos mundiales, como la apertura a Cuba, se basan en los esfuerzos diplomáticos del Vaticano que comenzaron antes de su papado. Algunas de sus declaraciones públicas de inclinación hacia la izquierda como las críticas al capitalismo global, el énfasis en la administración ambiental, están en sintonía con la plena retórica de Juan Pablo II o Benedicto XVI. Algunos de sus comentarios que acapararon titulares sobre la compatibilidad de la doctrina católica y la teoría de la evolución, por ejemplo, llaman la atención solo porque ciertos periodistas no tienen una idea real de lo que enseña el catolicismo; otros, como su supuesta promesa de que las mascotas irían al cielo, los periodistas se la creyeron porque quieren creer cualquier historia que se ajuste a la narrativa del papa «inconformista»7. 


 


Lo cierto es que los mensajes de Francisco no siempre eran fáciles de interpretar. En mi opinión, Francisco era el rey de la ambigüedad. Cuando alguien me pregunta sobre él, yo siempre decía que era «demasiado argentino»: sabía manejar muy bien sus tiempos y sus mensajes, así como la forma de lanzarlos. 


Las estupendas biografías que he utilizado para conocer mejor al sacerdote, arzobispo y cardenal Jorge Mario Bergoglio —no tanto al papa Francisco— ofrecen una imagen muy variopinta del personaje. Por ejemplo, la biografía escrita por Elizabetta Piqué, titulada Francisco. Vida y revolución, es un retrato íntimo, que evita cualquier polémica, basado principalmente en los testimonios de personajes argentinos que conocieron a Bergoglio antes de ser elegido sumo pontífice; la ya mencionada de Austen Ivereigh, titulada The Great Reformer: Francis and the Making of a Radical Pope, ofrece un retrato del personaje a través de la historia de Argentina; la del escritor católico Paul Vallely, Pope Francis: Untying the Knots («El papa Francisco: desatando los nudos»), lo describe de manera muy distinta, lo que sucede también con la biografía de Henry Sire (bajo el pseudónimo de Marcantonio Colonna), titulada The Dictator Pope: The Inside Story of the Francis papacy («El papa dictador: la historia oculta del papado de Francisco»), en la que se ofrece una imagen muy alejada de la que la prensa internacional ha dado hasta ahora de él. 


Austen Ivereigh describe a un líder católico que se encontró con difíciles equilibrios de poder entre izquierda y derecha, entre Iglesia y Estado, y que chocó frontalmente con los jesuitas de influencia marxista. Pero en Argentina los marxistas no dirigían el Estado, como sí ocurría en la Polonia de Juan Pablo II o en la extinta República Democrática Alemana de Benedicto XVI. Además, el hecho de que la Iglesia católica se viera comprometida en la «guerra sucia»8 argentina tuvo importantes implicaciones teológicas para Bergoglio, ya que su liderazgo como provincial de los jesuitas, tras la retirada de Ricardo O’Farrell, coincidió con el golpe de Estado de los militares en el país sudamericano. 


Numerosos sacerdotes radicales sintieron que «su revolución» había sido traicionada, e incluso un importante grupo de académicos jesuitas se molestaron cuando vieron que el programa de Bergoglio restauraba elementos tradicionales «abandonados» hasta aquel momento. La «guerra sucia» argentina, en la que los jesuitas de izquierda fueron objetivo de los escuadrones de la muerte, manchó la imagen del futuro sumo pontífice, que fue acusado de complicidad en la detención y tortura de dos sacerdotes, Francisco Jalics y Orlando Yorio, ambos miembros del llamado Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo. Ivereigh y Piqué consideran infundada esta acusación, mientras que otros biógrafos afirman que, cuando Bergoglio retiró la protección a Jalics y Yorio, estaba dando luz verde a los escuadrones de la muerte para que los dos jesuitas fueran detenidos y trasladados a la Escuela de Mecánica de la Armada, la temible ESMA, uno de los mayores centros de tortura en Argentina durante la dictadura militar. Los dos religiosos fueron torturados durante cinco meses hasta que un día aparecieron vivos y totalmente desnudos en mitad de un descampado. 


El escritor Anthony McCarten, autor del famoso The Two Popes («Los dos papas»)9, afirma que Yorio no solo perdonó a Bergoglio, sino que llegó a dar una misa junto a él. El caso de Jalics es distinto, ya que nunca olvidó que Bergoglio no le protegió del ataque de los militares. Sea como fuere, los casos de los dos jesuitas fueron utilizados durante semanas por la prensa de izquierdas de toda Europa para atacar al nuevo papa cuando fue elegido en marzo de 2013. 


Lo cierto es que, en 1979, una vez finalizado el mandato de Bergoglio como provincial, sus políticas cambiaron e incluso se revirtieron. Poco más de una década después, tras un periodo en el que los jesuitas argentinos se dividieron en dos bandos —a favor y en contra de Bergoglio—, este fue enviado a una residencia jesuita en la ciudad argentina de Córdoba. El exilio duró casi dos años y finalizó cuando el entonces arzobispo de Buenos Aires, el cardenal Antonio Quarracino, nombrado por Juan Pablo II, eligió a Bergoglio como uno de sus auxiliares. El futuro papa definió su particular exilio como «un momento de purificación interior y como una noche con alguna oscuridad interior»10. Lo cierto es que los principales biógrafos de Francisco coinciden en afirmar que el rescate de Quarracino constituyó el pistoletazo de salida de la carrera de Jorge Mario Bergoglio hacia el Trono de Pedro. Según Ivereigh aquel nombramiento marcó el inicio de una acérrima enemistad entre Bergoglio y la orden jesuita durante los siguientes 20 años. El caso es que Bergoglio no volvió a poner un pie en la sede de los jesuitas, ni en Buenos Aires, ni en Roma11. 


Para muchos de sus biógrafos, la historia del ascenso, caída y renacer de Francisco fue la de la formación de un futuro papa conservador. De hecho, varios eruditos católicos conservadores recibieron la elección de Bergoglio con optimismo y exaltación. Pero, después de estos doce años de pontificado, parece justo decir que su interpretación estaba equivocada. ¿Cómo era posible que aquel provincial de los jesuitas de los años setenta que luchó contra sus hermanos jesuitas izquierdistas, militantes del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo, del Movimiento de Curas Villeros o de la Teología de la Liberación, pasara a ser en la década de 2010 el «papa del progresismo»? 


En la magnífica Pope Francis: The Struggle for the Soul of Catholicism («El papa Francisco: la lucha por el alma del catolicismo»), Paul Vallely afirma que Francisco era esencialmente un tradicionalista antes del Concilio Vaticano II, pero que luego, tras el exilio en Córdoba, experimentó una especie de conversión teológica y política hacia el progresismo. Por el contrario, Austen Ivereigh afirma que esa dicotomía nunca existió: el joven Bergoglio jamás fue un verdadero tradicionalista, y mucho menos un enemigo de la renovación y la reforma. 


Francisco se convirtió en candidato papal en el cónclave de 2005 y fue elegido sumo pontífice ocho años después gracias a los esfuerzos realizados por los kingmakers, un pequeño pero influyente grupo de cardenales europeos liderados por Godfried Danneels (Bélgica), Walter Kasper (Alemania), Cormac Murphy-O’Connor (Inglaterra) y el difunto Carlo Maria Martini, también jesuita y exarzobispo de Milán, y uno de los más firmes candidatos en el cónclave de 1978 y bautizado desde entonces como «el papa que no fue». En la era de Juan Pablo II, estos cuatro cardenales estaban entre los más liberales, y se aferraron a Bergoglio como candidato porque lo vieron, desde un punto de vista teológico, más cerca del centro del cónclave y más confiable que cualquier otro de su grupo. Pero los apoyos en el cónclave de 2013 fueron mucho más allá de la facción liberal. De hecho, entre los hombres que posiblemente más hicieron para que Bergoglio fuera nombrado papa se encontraban los cardenales que más se habían opuesto a los dos pontífices anteriores. En el artículo «Will Pope Francis Break the Church?», Douthat lo explica con bastante claridad: 


 


Bergoglio tuvo una experiencia de globalización muy diferente a la de Karol Wojtyla y Joseph Ratzinger en Europa. Su experiencia fue moldeada por las decepciones particulares de su Argentina natal. Durante la mayor parte de su vida, Argentina fue un perdedor económico, asolado por la corrupción. Durante la década de 1980, la desigualdad y la tasa de pobreza aumentaron de forma astronómica. A finales de los años noventa y principios de la década de 2000, mientras Bergoglio era arzobispo, Argentina atravesaba una dura recesión y una fuerte depresión económica. Para Juan Pablo II y Benedicto XVI, el escepticismo sobre el capitalismo y el consumismo era un asunto intelectual y teórico, pero para Bergoglio la crítica al capitalismo y al consumismo se convirtió en algo mucho más visceral y personal12. 


 


Todos estos elementos ayudaron a definir la agenda de Francisco para la siguiente década, una agenda basada en una reorientación del liderazgo de la propia Iglesia hacia el sur. Sus proyectos respondieron a su experiencia en las villas miseria de Buenos Aires, y se manifestaron en reprimendas públicas al clero mundano y arribista, y en una visión —¿izquierdista?— de una Iglesia de las «periferias» (África, América Latina y Asia). 


Garry Wills, un duro crítico con el papado, en su libro The Future of the Catholic Church with Pope Francis («El futuro de la Iglesia católica con el papa Francisco»)13 ofrece una interesante visión del porvenir católico. En su opinión, la forma que la Iglesia tiene de entender la ley natural, su oposición al aborto e incluso el sacramento de la confesión tienen el mismo destino que la misa en latín; es decir, la desaparición. Para Wills, las doctrinas van y vienen según el capricho de la historia y de los papas que gobiernen, y ninguna idea o institución es necesariamente esencial. Si la Iglesia enseña una cosa en una época puede enseñar la contraria en la siguiente, porque puede cambiar la fe como mejor le parezca para adaptarse a un mundo cambiante. A fin de cuentas, ya pasó con el Concilio Vaticano II... Sin embargo, la mayor parte de los «progresistas» pro-Bergoglio comparten la idea de que la «resistencia conservadora» en cualquier tema doctrinal puede superarse y que el catolicismo siempre será catolicismo, sin importar cuántas cosas se discutan, se modifiquen o se abandonen. 


El estilo de vida sencillo de Francisco también ha contribuido a crear la imagen de papa humilde. Bergoglio vivía en un pequeño apartamento en vez de la residencia palaciega episcopal bonaerense, renunció a su limusina y a su chófer en favor del transporte público y cocinaba a diario su propia comida. Disfrutaba de la ópera italiana, era socio del San Lorenzo de Almagro y devoraba las obras de Fiódor Dostoievski y de Jorge Luis Borges. También tenía tendencia a criticar retrospectivamente la toma de decisiones demasiado apresuradas o autoritarias. Pero, más allá de gustos e imágenes, lo cierto es que Francisco estuvo dispuesto a usar todos sus poderes como obispo de Roma, vicario de Cristo, sucesor del príncipe de los apóstoles, sumo pontífice de la Iglesia Universal, primado de Italia, arzobispo y metropolitano de la provincia romana, soberano del Estado de la Ciudad del Vaticano y siervo de los siervos de Dios para imponer sus deseos y sus reformas, gusten o no a los sectores más conservadores de la curia vaticana. 
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EL ESPÍRITU SANTO Y ALGO DE POLÍTICA 


 


El jueves 28 de febrero de 2013, a las ocho de la tarde, se iniciaba el interregno o «sede vacante» —tal y como recoge la Oficina de las Celebraciones Litúrgicas del sumo pontífice— tras la renuncia del papa Benedicto XVI anunciada durante el consistorio ordinario para la canonización de beatos celebrado el día anterior. Por vez primera se aplicaba una norma que desde siempre había formado parte del corpus jurídico de la Iglesia. El Código de 1983, en el párrafo segundo del canon 332, dice así: «Si el Romano pontífice renunciase a su oficio, se requiere para la validez que la renuncia sea libre y se manifieste formalmente, pero no que sea aceptada por nadie». En efecto, Benedicto XVI obedeció este precepto en su discurso a los obispos: 


 


Muy consciente de la gravedad de este acto, con total libertad, declaro que renuncio al ministerio de obispo de Roma, sucesor de San Pedro, confiado a mí por los cardenales el 19 de abril de 2005, de modo que, desde el 28 de febrero de 2013, a las 20:00 horas, la sede de Roma, la sede de san Pedro quedará vacante. 


 


De ese modo Joseph Ratzinger se convertía en el primer papa emérito de la historia. Los únicos que conocían su decisión eran el secretario de Estado de la Santa Sede, Tarcisio Bertone; su secretario, Georg Gänswein; el cardenal decano Angelo Sodano; el cardenal Gianfranco Ravasi y el cardenal Marc Ouellet, prefecto de la Congregación para los Obispos1. 


Benedicto XVI explicó así su decisión: 


 


En estos últimos meses he notado que mis fuerzas han disminuido y he pedido a Dios con insistencia, en la oración, que me ilumine con su luz para tomar la decisión más adecuada, no por mi bien, sino por el bien de la Iglesia. He dado este paso con plena conciencia de su importancia y de su novedad, pero con una profunda serenidad de ánimo. Amar a la Iglesia significa tener el valor de hacer elecciones difíciles, sufridas, pero teniendo siempre delante el bien de la Iglesia y no el de uno mismo. 


 


«Soy simplemente un peregrino que comienza la última etapa de su peregrinación en esta tierra», anunció el ya papa emérito desde el balcón central del palacio apostólico de Castel Gandolfo2. El gobierno del Estado Vaticano quedaba así en manos del cardenal camarlengo Tarcisio Bertone, mientras que el liderazgo espiritual de la Iglesia recaía sobre el Colegio Cardenalicio, formado por todos los purpurados liderados por el veterano Angelo Sodano. 


Los cardenales comenzarían a reunirse después del viernes 1 de marzo de 2013 a fin de decidir la fecha exacta de comienzo del cónclave del que debería salir el papa 266.º de la Iglesia católica. Desde entonces, las «quinielas» y la política comenzaron a funcionar a partes iguales para elegir a los preferiti o «papables». El bloque italiano, compuesto por 28 cardenales, deseaba establecer rápidamente una fecha para que las posibilidades de sus candidatos no se diluyeran con el paso de los días; sin embargo, el resto de los cardenales, liderados por estadounidenses, brasileños y alemanes, preferían esperar. «congregaciones más largas, cónclave más corto», llegó a afirmar el cardenal Christoph Schönborn, arzobispo de Viena. Aun así, el Colegio Cardenalicio al completo era consciente de la necesidad de actuar rápidamente para elegir al nuevo pontífice y cumplir el famoso refrán romano que dice «muerto un papa, se hace otro». 


El lunes 4 de marzo, las congregaciones generales —en total, se celebraron diez— estaban en pleno apogeo, pues es en ellas cuando y donde los electores pueden hacer su particular «campaña electoral». Los cardenales brasileños y estadounidenses exigían conocer «la verdad» sobre el «caso Vatileaks» antes de entrar en el cónclave. Así, en la primera congregación preparatoria, en la que participaron 142 de los 207 cardenales que conformaban el Colegio Cardenalicio, Raymundo Damasceno, presidente de la poderosa Conferencia Episcopal Brasileña, preguntó abiertamente: «¿Por qué los cardenales, que somos los consejeros más próximos al papa, no podemos tener acceso a dichos documentos? Creo que es justo y necesario que los cardenales tengamos esa información antes de elegir al sucesor de Benedicto XVI». Damasceno no era el único en plantear esta petición. El cardenal Geraldo Majella Agnelo, arzobispo de São Salvador de Bahia, preguntó: «¿Por qué no se nos ha entregado aún ese documento secreto? Yo quiero conocer su contenido. Todos los cardenales lo quieren»3. 


Pese a que los purpurados tienen la obligación de jurar ante Dios, con la mano en la Biblia, que mantendrán en secreto todo lo tratado en las congregaciones generales, los estadounidenses —el Dream Team, se les llama en Roma— comenzaron a mostrarse contrarios al deseo de los italianos de acelerar la fecha de cónclave. «No estamos listos. No es un problema de reglas, aunque todos los cardenales electores estuvieran en Roma, yo no querría entrar al cónclave ahora por una razón muy simple, todavía no estamos listos», aseguró el cardenal Francis George, arzobispo de Chicago, quien, además, describió abiertamente la línea de las discusiones: 


 


Todo avanza según los planes, en el sentido de que no hay ninguno establecido. Las discusiones son libres. Las congregaciones generales tienen reglas precisas y por ello los verdaderos contactos se dan al margen. Un colega se acerca y te pregunta qué piensas sobre un potencial candidato: pretende decir que él lo apoya con todo el grupo al que pertenece. Después tú reflexionas sobre el nombre sabiendo que cuenta con un poco de consenso. Mejor tener una discusión larga antes y un cónclave breve después y no al contrario. Nunca he creído que comenzáramos antes del 10 de marzo. 


 


Por su parte, el 6 de marzo, el cardenal Seán Patrick O’Malley, arzobispo de Boston, declaró lo siguiente: 


 


Todavía hay muchas cuestiones que discutir y hay todavía muchas personas a las que tenemos que conocer. Es pronto para entrar en el cónclave. Es cierto que para Pascua queremos estar en nuestras diócesis, pero estamos tomando una decisión histórica y tenemos que tomarnos todo el tiempo necesario. No digo que «Vatileaks» sea determinante, pero espero conocer todos los aspectos pertinentes con el trabajo que estamos haciendo. 


 


«Pedimos la información necesaria para una buena decisión. ¿Qué sucedió, qué provocó esta ruptura en la confianza del gobierno de la Santa Sede? Es una preocupación sobre la que no hemos recibido un informe formal», se quejó el cardenal Francis George. Estas palabras despertaron la alerta en el sector italiano, liderado por el cardenal Giovanni Battista Re, que también había exigido que las deliberaciones adoptadas en las congregaciones generales se mantuvieran en secreto. Pero las reprimendas de Re no surtieron efecto y el Dream Team continuó con su «campaña electoral» tanto en los medios de comunicación como en diversas charlas y conferencias. 


Al día siguiente, 7 de marzo, los miembros del Colegio Cardenalicio protestaron abiertamente por la conducta de los estadounidenses, lo que llevó al cardenal Timothy Dolan a suspender la conferencia de prensa prevista para ese día4. El portavoz del Vaticano, Federico Lombardi, apareció en la sala de prensa para afirmar: «Está en curso un camino que lleva a cabo el Colegio Cardenalicio para llegar a la elección del nuevo papa en absoluta consciencia, y hay una tradición de reserva para defender la libertad e independencia de todos». El mensaje iba dirigido al Dream Team y era claro: debían guardar silencio y no hacer conferencias de prensa paralelas en su cuartel general en el North American College, en el Gianicolo romano. Incluso el cardenal camarlengo Tarcisio Bertone ordenó a los electores que dejasen de escribir mensajes en las redes sociales —en especial en sus cuentas de Twitter, una magnífica fuente de información para los periodistas que cubrimos el Vaticano— sobre las diez congregaciones generales que se celebraron antes del cónclave. 


Thomas Reese, enviado especial del National Catholic Reporter, aseguró que «la llamada al orden [por parte de Lombardi] al grupo estadounidense» fue una «bofetada a los purpurados». En la tarde del 6 de marzo ya estaba claro que los miembros del Colegio Cardenalicio no tenían ninguna prisa por encontrar una fecha de inicio del cónclave. Tarcisio Bertone había llamado al orden a la delegación estadounidense, pero no sabía que algunos de «sus» italianos también estaban siendo indiscretos al filtrar información interesada a algunos vaticanistas de la prensa italiana, estadounidense y británica. 


Tanto los cardenales como los periodistas que nos encargamos de cubrir las congregaciones generales de 2013 teníamos claro eso de que «cuantas más congregaciones, menos fumatas» y sabíamos que, de no ser por lo excepcional de la dimisión de Ratzinger, el cónclave se habría ajustado al ritual recogido en la constitución apostólica Universi Dominici Gregis, promulgada en 1996 por Juan Pablo II. Por supuesto, faltaría toda la fase previa, es decir, las exequias al papa difunto, ya que en este caso no había a nadie a quien enterrar. Tampoco se verían los cuatro días de desfiles multitudinarios de fieles para ver el cadáver del pontífice expuesto en la basílica de San Pedro, ni los solemnes Novendiales —nueve días de luto, con sus correspondientes misas—, ni el enterramiento del papa difunto en la cripta vaticana ante el silencio de los príncipes de la Iglesia y la solemnidad de la Guardia Suiza en uniforme de gala5. 


Entre el lunes 4 de marzo a las nueve y media de la mañana y el lunes 11 de marzo a la una menos veinte del mediodía se celebraron las mencionadas diez congregaciones generales, y eso sin contar los contactos secretos que hubo entre los cardenales electores en cuatro famosos restaurantes de Roma: el Venerina, en Borgo Pío 38, muy visitado por Tarcisio Bertone, Angelo Sodano y su grupo de italianos; el Al Pasetto di Borgo, en Borgo Pío 60-62, frecuentado por Benedicto XVI y el grupo alemán; La Taverna dei Fori Imperiali, en via della Madonna dei Monti 9, y La Carbonara, en la Piazza Campo de’Fiori 23, el establecimiento en el que cenó el cardenal Karol Wojtyla justo antes de entrar en el cónclave de 1978 del que salió convertido en el 264.º papa de la Iglesia católica. Fue allí, en La Carbonara, donde tuvieron lugar las negociaciones secretas entre el grupo de españoles, liderados por el cardenal Rouco Varela, y los italianos6. 


«Por favor, tengan piedad de mí», exclamó el cardenal Severino Poletto ante los periodistas que lo acorralaban a la salida de una de las congregaciones generales. El nerviosismo era más que obvio y fue en aumento con el paso de los días; también entre algunos periodistas, que llegaron a dar noticias que después tuvieron que ser desmentidas por el portavoz Federico Lombardi. Un medio italiano llegó a afirmar que la misa Pro Eligendo Romano pontífice, que daba inicio al cónclave, se celebraría el lunes 11 de marzo, y aseguraba que Guido Marini, maestro de ceremonias de la Casa Pontificia, había reservado para esa fecha la basílica de San Pedro. «He hablado con el maestro de ceremonias Marini y me ha dicho que no es cierto», zanjó Lombardi. 


Al portavoz se le amontonaron los desmentidos precónclave7. El movimiento progresista Somos Iglesia lanzó desde su página web su segunda tanda de quejas contra los altos miembros de la curia y exigió una descentralización del gobierno de la Iglesia y, al mismo tiempo, una reducción de las estructuras vaticanas basada en la «sobriedad y la simplicidad». A esto se sumó la declaración firmada por 22 asociaciones católicas estadounidenses que reclamaban mayor transparencia en la gestión financiera del Vaticano y en la resolución de los casos de abusos sexuales comprobados y demostrados. Muchos vieron detrás de este comunicado la mano del Dream Team estadounidense. El tercer golpe llegó desde el corazón de la misma Italia, cuando la revista Famiglia Cristiana, con casi 3 millones de lectores, pidió al sucesor de Benedicto XVI, fuera quien fuese, que acabase con el Banco Vaticano, con sus secretos, sus conspiraciones y sus cuentas numeradas, y tomase la decisión de operar con bancos extranjeros que respetasen las normas éticas internacionales8. 


El jueves 7 de marzo los cardenales volvieron a reunirse en la quinta congregación general. Esta vez estaban presentes 152 cardenales, de los cuales 114 eran electores. De la reunión no salió una fecha para el cónclave y las conversaciones giraron en torno a las polémicas finanzas del Vaticano. Los cardenales Giuseppe Versaldi, presidente de la Prefectura de Asuntos Económicos de la Santa Sede; Domenico Calcagno, presidente de la Administración de Patrimonio, y Giuseppe Bertello, presidente de la Gobernación del Estado Vaticano, mostraron al resto de miembros del Colegio Cardenalicio la situación de las finanzas de la Santa Sede, del IOR (Instituto para las Obras de Religión, más conocido como Banco Vaticano) y del Governatorato. 16 cardenales tomaron la palabra e interrogaron a Versaldi, Calcagno y Bertello sobre diferentes asuntos relativos a las cuentas del Vaticano. 


Ese mismo día, el cardenal Jorge Mario Bergoglio recibió la felicitación de un gran número de cardenales tras su discurso en la quinta congregación general. Por supuesto, los más conservadores vieron ciertos ramalazos liberales en el argentino, ya que había hablado de la evangelización, razón de ser de la propia Iglesia, y había afirmado que aquella debe acercarse a las «periferias», y no solo a las geográficas, sino a las existenciales, donde «hay que enfrentar los misterios del pecado, el dolor, la injusticia, la ignorancia, la ausencia de fe, la del pensamiento y las de cada forma de miseria»9. 


Puede que, liberado al pensar que no tenía ninguna posibilidad de salir elegido papa en el cercano cónclave, Bergoglio, de perfil bajo y alejado de cordate, contracordate, lobbys y campañas proselitistas, decidió criticar abiertamente ante sus colegas a esa Iglesia «autorreferencial, enferma de narcisismo, que da lugar a ese mal que es la mundanidad espiritual, ese vivir para darse gloria los unos a los otros. [...] Hay dos imágenes de la Iglesia: la evangelizadora, que sale de sí misma, la de la palabra de Dios, que fielmente escucha y proclama; o la Iglesia mundana que vive en sí, por sí y para sí»10. Estas palabras, que tuvieron un fuerte impacto en los allí presentes, hicieron que algunos de los miembros del Colegio Cardenalicio comenzaran a inclinar su voto al brasileño Odilo Pedro Scherer, apoyado por los poderosos Giovanni Battista Re y Angelo Sodano. Para estos, el nombramiento de un cardenal latinoamericano —y del país con mayor número de católicos— por primera vez en la historia significaba continuidad, un candidato «para que nada cambie», como lo definió Gerard O’Connell en The Election of Pope Francis. El grupo de Re y Sodano, que deseaba mantener su poder dentro de la curia, apoyarían al cardenal brasileño a cambio de que al mando de la Secretaría de Estado estuviera un cardenal conservador italiano. El cardenal Re incluso presentó dos candidatos para el puesto, el cardenal Mauro Piacenza, prefecto de la Congregación del Clero, y el argentino Leonardo Sandri, sustituto de la Secretaría de Estado bajo el mando de Sodano y durante el pontificado de Benedicto XVI. Misteriosamente, alguien decidió filtrar la llamada «operación Scherer» al vaticanista del diario La Stampa Andrea Tornielli. La maniobra de Re y Sodano apareció al día siguiente en el Vatican Insider, lo que acabó con la menor posibilidad de que Scherer alcanzara el Trono de Pedro11. 


Las congregaciones generales se convirtieron en una auténtica carrera para los periodistas, que ansiaban conseguir cualquier información, fuera esta un rumor o estuviera contrastada. El viernes 8 de marzo se celebró la octava congregación general, entre las cinco y las siete de la tarde. A ella asistieron 145 cardenales. El cardenal decano Angelo Sodano leyó ante los asistentes el texto número 37 de la constitución Universi Dominici Gregis, modificado a raíz de un motu proprio de Benedicto XVI: 


 


Establezco además que desde el momento en que la Sede Apostólica esté legítimamente vacante, los cardenales electores presentes esperen quince días completos a los ausentes; dejo además al Colegio de los Cardenales la facultad de anticipar el comienzo del cónclave si consta la presencia de todos los cardenales electores, como la facultad de retrasar, si hubiera motivos graves, el comienzo de la elección algunos días. 


 


Esa misma tarde se anunció el inicio del cónclave para la tarde del martes 12 de marzo de 2013. En la novena congregación, que tuvo lugar el sábado 9 de marzo, los 115 cardenales electores eligieron sus habitaciones en la Domus Santa Marta, la que sería su residencia hasta que eligiesen al nuevo sumo pontífice de la Iglesia. En la décima y última congregación general, a la que asistieron 152 cardenales, se establecieron las normativas del cónclave, que finalmente se celebraría el martes 12 de marzo en la Capilla Sixtina. La suerte estaba echada. 


 



ELIGIENDO PAPA 


 


En la habitación 203 de la romana Casa Internacional del Clero, en la Via della Scrofa, el cardenal Bergoglio espera la decisión final sobre la fecha de inicio del cónclave. El purpurado argentino detesta Roma por sus intrigas, fastos y pomposidades, que ponen en riesgo la propia fe. Él se siente cómodo con su vida austera en una estancia austera. Es un hombre organizado, prolijo, calculador y, sobre todo, despegado de lo material. Bergoglio espera que, como ya sucedió en el cónclave de 2005 —en el que participó y del que salió elegido el sucesor de Juan Pablo II— también este sea corto12. 


En 2005, con el alemán Joseph Ratzinger como decano del Colegio Cardenalicio, no cabía la menor duda de que el papa 265.º sería conservador, a imagen y semejanza del carismático pontífice polaco. Lo que más llamó la atención del entonces obispo de Buenos Aires fue que, durante la primera votación, varios cardenales emitieron su voto a favor de su persona, que entonces tenía 68 años, superando en nominaciones al cardenal jesuita Carlo Maria Martini, uno de los «papables» con más opciones. «No sabe lo que he sufrido [en el cónclave de 2005]. Me he sentido usado por algunos que perdían y propusieron mi nombre contra el de Ratzinger», confesó Bergoglio a un amigo. A otros tan solo les dijo, a su regreso a Buenos Aires: «Zafé», es decir, «me salvé». 


La mañana del 12 de marzo, el cardenal Bergoglio toma un desayuno frugal en el comedor de la Casa del Clero. Muchos de los religiosos con los que coincide, sabedores de lo sucedido en el cónclave de 2005, se acercan a él y le dicen: In bocca al lupo!, expresión italiana que se usa para desear suerte. El cardenal argentino no se encuentra a gusto al escuchar estas expresiones, e incluso siente cierta incomodidad. Debido a la lluviosa mañana romana, no puede ir a pie hasta el Vaticano. Desde que se enteró de la renuncia de Benedicto XVI, el 11 de febrero de 2013, algo le dice que su vida puede cambiar radicalmente, aunque se aferra a varios argumentos de peso para no pensar en la posibilidad de ser elegido sumo pontífice: tiene 76 años, es un obispo jubilado y le duelen las rodillas. Su plan es retirarse después del cónclave y regresar a su Argentina natal. 


Sigue lloviendo en Roma mientras Bergoglio espera a que llegue el taxi que le llevará hasta el Vaticano. Está tranquilo. No ha parado de leer los diarios italianos, en los que ya han aparecido las famosas quinielas de «papables». Su nombre no figura en ninguna, o, si aparece, lo hace escondido entre otros muchos en la lista de algún vaticanista despistado. Otros aún más despistados le confunden con el cardenal Leonardo Sandri, también argentino y participante en el cónclave de 2005. «Yo soy el otro», le gusta decir a Bergoglio, aunque sabe que no son los medios de comunicación quienes deciden el resultado de un cónclave. Justo antes de salir hacia el Vaticano, Bergoglio deja en la recepción de la Casa del Clero un sobre en cuyo interior guarda el billete de la compañía Alitalia con destino a Buenos Aires. Lo que ignora el argentino es que ese sobre quedará olvidado en un casillero durante los siguientes dos años13. 


«Va a ser una final Italia-Brasil», escribe un vaticanista italiano. Para muchos periodistas, la principal tanda de votos irá para el grupo de «papables» principales, como el italiano Angelo Scola, arzobispo de Milán, o el brasileño Odilo Pedro Scherer, arzobispo de São Paulo. También se menciona al canadiense Marc Ouellet, prefecto de la Congregación para los Obispos, y al capuchino de largas barbas Seán Patrick O’Malley, arzobispo de Boston. Los cuatro candidatos son menores que él, y eso le tranquiliza14. 


A pesar de las advertencias del padre Lombardi y del cardenal Bertone sobre la necesidad de mantener en secreto lo discutido en las congregaciones generales, alguien ha estado escuchando todo lo discutido en ellas. En junio de 2013, tres meses después de que Jorge Mario Bergoglio fuera elegido papa, el analista Edward Snowden denunció que la Agencia de Seguridad Nacional (NSA) de Estados Unidos había espiado las comunicaciones de millones de ciudadanos de todo el planeta, incluidos jefes de Estado y de Gobierno. Los medios de comunicación publicaron informaciones que demostraban que la NSA había espiado a la entonces canciller alemana Angela Merkel; a la presidenta de Brasil, Dilma Rousseff; a los miembros del G-20, o al entonces presidente de Venezuela, Hugo Chávez, entre otros muchos. Nadie se había salvado, ni siquiera los 114 cardenales que eligieron a Bergoglio ni los 11 cardenales estadounidenses que acudieron a Roma con esa misión15. 


El 30 de octubre de 2013, la revista italiana Panorama fue aún más lejos y reveló que la NSA había espiado las conversaciones telefónicas que entraban y salían de la ciudad-Estado del Vaticano, incluidas las que se realizaron durante las congregaciones generales y el cónclave de marzo. «Existe la sospecha de que las conversaciones sobre el futuro papa pudieron haber sido controladas», aseguraba la publicación. También se interceptaron las comunicaciones de la Domus Santa Marta, donde residieron los 115 cardenales electores que eligieron al sucesor de Benedicto XVI. Panorama establecía un periodo de escuchas desde el lunes 10 de diciembre de 2012 hasta el martes 8 de enero de 2013, pero se sospecha que la NSA continuó captando las comunicaciones de la Santa Sede tras conocerse la renuncia del papa Benedicto XVI (febrero de 2013). La revista también recordaba que el nombre del papa Francisco había surgido en los documentos filtrados por Bradley Manning, el analista militar que entregó al portal WikiLeaks de Julian Assange miles de documentos secretos. WikiLeaks desvelaba telegramas diplomáticos e informes de inteligencia, incluidos memorandos de la estación de la CIA en Buenos Aires, en los que se hablaba del cardenal Jorge Mario Bergoglio como uno de los «papables» en el cónclave de 2005, así como otros documentos fechados en 2007 que destacaban su «mala relación» con el entonces presidente argentino Néstor Kirchner16. 


Tampoco se salvaron del espionaje los directivos del IOR. El alemán Ernst von Freyberg, nombrado presidente del Banco Vaticano por Benedicto XVI después del escándalo provocado por el «caso Vatileaks», fue un objetivo de los potentes oídos de la Agencia de Seguridad Nacional, al igual que otros miembros del consejo de administración. Probablemente, las conversaciones interceptadas a los directivos del IOR, en el momento en el que luchaban por conseguir la calificación de «banco blanco» por parte del Moneyval17 (la autoridad del Consejo de Europa), habrían sido clasificadas por la NSA en la categoría de «Amenazas al sistema financiero»18. El caso es que fueron muchos los cardenales que reclamaron los informes secretos sobre «Vatileaks», pero ninguno obtuvo respuesta. 


Una portavoz de la NSA negó de forma tajante las acusaciones, alegando que el Vaticano no era un país «sujeto a vigilancia». Sin embargo, poco después se supo que la agencia de inteligencia había interceptado también las comunicaciones de los 11 cardenales estadounidenses presentes en el cónclave de 2013. Después de cada congregación general el famoso Dream Team se reunía en su sede romana para debatir lo discutido, ignorando que la NSA escuchaba y grababa sus conversaciones, supuestamente secretas, e interceptaba sus comunicaciones telefónicas a través de sus potentes ordenadores. 
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EL CÓNCLAVE DE 2013 


 


Habían pasado ocho años desde que el cardenal Jorge Mario Bergoglio entró en su primer cónclave para elegir al papa 265.º de la Iglesia católica. En aquella cumbre su nombre fue pronunciado por el cardenal escrutador hasta en 35 ocasiones. 


«Quien entra como “papa” al cónclave sale cardenal» es otra de las famosas frases que circulan entre los vaticanistas, un viejo aforismo que hemos escuchado hasta la saciedad en pasillos, despachos y estancias de la Santa Sede. Lo curioso del caso es que, de tanto repetirlo, nos lo hemos terminado creyendo, aun cuando la historia lo ha desmentido en multitud de ocasiones. Los ejemplos más recientes son los del cardenal Giovanni Battista Montini (Pablo VI), elegido papa en el cónclave del 21 de junio de 1963, que fue aclamado antes del tradicional habemus papam y, en efecto, salió al balcón vestido de blanco, y Joseph Ratzinger, elegido sumo pontífice el 19 de abril de 2005. Casi ocho años después del nombramiento de Benedicto XVI trascendió a los medios que el cardenal Jorge Mario Bergoglio prefirió retirarse a pesar de que su candidatura estuviera provocando dolores de cabeza al grupo de cardenales conservadores que apoyaban en bloque al alemán1. 


Nada parecía indicar que el consenso a favor de Ratzinger se alcanzaría en 24 horas, pero el vaticanista de La Stampa Marco Tosatti descubrió, gracias a una fuente solvente, que Bergoglio pidió a sus «patrocinadores» que se abstuvieran de votarle a él y que dieran su apoyo a Ratzinger, antiguo prefecto de la Congregación de la Doctrina de la Fe y mano derecha del fallecido Juan Pablo II. Es probable que, finalmente, el purpurado argentino no hubiese vencido al alemán, pero sí pudo haber frustrado su candidatura desde el momento en que sus partidarios le habían concedido 37 votos, muchos menos de los que reunió Ratzinger en la tercera votación (72) pero suficientes para impedirle alcanzar el límite de dos tercios con que se resolvía la cuestión. Es lo que se denomina una «minoría de bloqueo», de la que era partidario el eminente arzobispo de Milán Carlo Maria Martini, fallecido el 31 de agosto de 2012. Martini estaba en contra de Ratzinger, al que veía como un «continuista» de Juan Pablo II; pero para el resto de los cardenales no eran tiempos de cambios... Estas situaciones son las que crean a los llamados outsiders, entre los que destaca Karol Wojtyla, que salió elegido en el cónclave de 1978 porque los cardenales electores no consiguieron ponerse de acuerdo entre los dos candidatos principales, Giuseppe Siri y Giovanni Benelli. Sea como fuere, el caso es que, si no hubiera sido por Bergoglio, Ratzinger nunca se habría convertido en Benedicto XVI2. En la primera votación, el alemán consiguió 47 votos frente a los diez que logró Bergoglio y a los nueve de Carlo Maria Martini. En la segunda ronda, Ratzinger se impuso con 65 votos a favor frente a los mencionados 35 de Bergoglio, que en ese momento decidió retirarse discretamente para dejar a Ratzinger como único candidato. Finalmente, el 19 de abril de 2005 este consiguió 84 votos frente a los 26 del argentino. 


Ocho años después, el 12 de marzo de 2013, el cardenal Jorge Mario Bergoglio entraba como elector en su segundo cónclave. La prensa especializada no lo señalaba como preferiti, sino como un «hacedor de papas», capaz de fomentar a un outsider al estilo de Karol Wojtyla. En realidad, los nombres de Scherer, Maradiaga, Ouellet, Dolan, O’Malley, Scola o Wuerl sonaban más que el de Bergoglio3. 


La mayoría de vaticanistas —yo incluido— y aficionados a las quinielas apostaban por el cardenal Angelo Scola, arzobispo de Milán, de 71 años, intelectual, políglota, buen administrador y hombre de confianza de Juan Pablo II y Benedicto XVI por su independencia y resistencia a las presiones de la curia romana. Hijo de un camionero militante socialista y de un ama de casa, Scola nació en Malgrate, un pueblecito del norte de Lombardía. Si hubiera salido elegido en el cónclave, Scola se habría convertido en el primer papa perteneciente a un movimiento laico —el movimiento Comunión y Liberación—, del que formaba parte desde su época de estudiante de filosofía en la Universidad Católica de Milán, lo que le llevó a padecer en carne propia los recelos de la curia. Tras abandonar a su novia para iniciar el camino del sacerdocio, Scola dejó atrás Milán, donde su pertenencia al mencionado movimiento le hacía sospechoso de «activismo social y estudiantil», para instalarse en Teramo, donde se ordenó sacerdote. Con el paso de los años, Scola regresó a Milán como arzobispo de la más poderosa diócesis de Italia, para lo cual recibió el apoyo directo tanto del propio Benedicto XVI como de los cardenales Tarcisio Bertone y Angelo Sodano4. 


Apasionado del latín, del griego y de las humanidades en general, Scola acabó doctorándose en Teología por la universidad suiza de Friburgo, donde ejerció como profesor de Teología Moral. También colaboró —desde su fundación en 1972— en la revista internacional Communio, donde conoció a Ratzinger y a otros grandes teólogos de la época, como Henri de Lubac y Hans Urs von Balthasar, con quienes escribió diversos libros y artículos. En 1982 asumió la cátedra de Antropología Teológica en el Instituto Pontificio Juan Pablo II para Estudios sobre Matrimonio y Familia en la Pontificia Universidad Lateranense. Sin embargo, su exitosa carrera académica se vio truncada cuando fue nombrado obispo de Grosetto, no demasiado lejos de Roma, en 1991. Cuatro años después, Juan Pablo II lo nombró rector de la Pontificia Universidad Lateranense, un trabajo perfecto para un hombre que, como todos los «papables», habla perfectamente español, inglés, francés, alemán e italiano. 


En 2002 fue nombrado patriarca de Venecia, donde creó un magnífico centro de estudios de Derecho Canónico, otro de Ciencias Religiosas, una facultad de teología y la revista multilingüe Oasis, dedicada a facilitar la vida a los cristianos en los países islámicos mediante el diálogo intercultural. Por fin, en 2003, Juan Pablo II lo elevó al cardenalato, lo que le llevó a asumir importantes responsabilidades en la maquinaria vaticana. De hecho, Scola es miembro de tres congregaciones y de cuatro consejo pontificio: los de Laicos, Familia, Cultura y Nueva Evangelización, que es precisamente donde se juega el futuro del cristianismo. 


En 2011, cuando llegó la hora de relevar al arzobispo de Milán, el cardenal Dionigi Tettamanzi, la Conferencia Episcopal Italiana (CEI) y el secretario de Estado del Vaticano, Tarcisio Bertone, intentaron «colocar» a sus propios candidatos, pero Benedicto XVI los rechazó y puso a Scola al frente de la diócesis de San Ambrosio. El cardenal lombardo sabía comunicar bien, era afable con la prensa y tenía alrededor de 20.000 seguidores en Twitter, lo que lo situaba en el cuarto lugar en el ranking de los purpurados más tuiteros5. 


No cabía duda de que la Iglesia necesitaba un faro que la guiase tras atravesar una de las épocas más convulsas de su historia por el «caso Vatileaks» y por el escándalo de los abusos sexuales a menores. Los 115 cardenales debían elegir a un purpurado que encarnase las mejores cualidades humanas y que poseyera una larga experiencia pastoral y de gobierno. El cargo lo exigía y había que evitar una nueva renuncia. Benedicto XVI lo había hecho y los medios de comunicación habían tratado la cuestión como un acontecimiento histórico. Sin embargo, si el siguiente pontífice dimitía, se produciría un verdadero terremoto que revelaría una gran grieta en la monolítica institución de la Iglesia. Los 115 cardenales electores, con la ayuda del Espíritu Santo, debían elegir bien y debían hacerlo rápido6. 


Como dijimos en el capítulo anterior, otro nombre que se barajaba era el del cardenal Odilo Pedro Scherer, de 63 años, arzobispo de São Paulo. El brasileño de origen alemán apreciaba los aspectos «no políticos» de la Teología de la Liberación y encarnaba los deseos de Latinoamérica de liderar el papado por primera vez en la historia. Scherer gobernaba la populosa archidiócesis de São Paulo, de 6 millones de fieles, en el país con más católicos del mundo (más de 123 millones de personas, es decir, el 64,6 % de la población), pero también en el que se da el mayor número de deserciones de católicos. 


El tercero era el canadiense Marc Ouellet, de 68 años, prefecto saliente de la poderosa Congregación de los Obispos y presidente de la Pontificia Comisión para Latinoamérica. Canadiense francófono, con larga experiencia en América Latina (Colombia) como profesor de seminarios, disfrutaba de una privilegiada posición en la curia que le permitía «observar» y plantear reformas esenciales. Ouellet, poseedor también de fuertes vínculos con Europa, habla seis idiomas (francés, inglés, alemán, español, italiano y portugués), algo fundamental en un pontificado tan activo en las redes sociales como es el actual. 


El cuarto «papable» era el cardenal húngaro Péter Erdö, de 60 años, arzobispo de Estergom-Budapest. Desde 2006 presidía el influyente Consejo de Conferencias Episcopales de Europa, por lo que tenía una estrecha relación con los cardenales que gobiernan las grandes diócesis europeas y, por tanto, llegaba al cónclave con importantes apoyos. Desde 2011, Erdö es miembro de la relevante segunda sección de la Secretaría de Estado y responsable de las relaciones diplomáticas del Vaticano, un terreno acotado a los hombres del todo poderoso cardenal Angelo Sodano, lo que, sin duda, podía suponer una traba a su candidatura. 


El ghanés Peter Kodwo Turkson, de 64 años y presidente saliente del Pontificio Consejo para Justicia y Paz, era el quinto nombre que se barajaba. El cardenal africano es uno de los líderes más dinámicos de la Iglesia africana, aunque ha tenido algún que otro resbalón al hacer varias declaraciones desafortunadas sobre la pederastia, la homosexualidad y el islam en Europa. Turkson es especialista en las Sagradas Escrituras en el Pontificio Instituto Bíblico de Roma y también posee la valiosísima virtud de las lenguas: habla inglés, fante (una lengua africana), italiano, francés, alemán y hebreo. 


El sexto preferiti, también africano, era el cardenal Wilfrid Fox Napier, de 72 años, arzobispo de Durban y uno de los tres franciscanos representados en el cónclave. Para la nueva etapa, el purpurado sudafricano proponía una renovación espiritual que permitiera la reconstrucción de la credibilidad de la Iglesia, un poco a la manera de «san Francisco de Asís y su reforma moral», tal y como declaró a un periódico sudafricano momentos antes de partir hacia Roma para elegir al sucesor de Benedicto XVI. 


El filipino Luis Antonio Tagle, de 55 años y arzobispo de Manila, era el séptimo «papable» al que señalaban las quinielas. Tagle es un gran comunicador de masas, al estilo de Juan Pablo II, pero su juventud y su inexperiencia en materia curial jugaban en su contra. Sin duda, su elección habría supuesto un enorme golpe geopolítico para la Iglesia, de la que llegó a decir que «tiene que aprender la humildad de Jesús. Puedes estar diciendo las cosas adecuadas, pero la gente no escuchará si lo comunicas de un modo que les recuerda una institución triunfalista y sabelotodo». 


El octavo candidato era el cardenal mexicano José Francisco Robles Ortega, de 64 años, arzobispo de Guadalajara (México). Contaba con el aval de ser del segundo país con mayor número de católicos, después de Brasil, y defendía una actitud flexible por parte de la Iglesia: «Se necesita un papa abierto y dialogante», declaró a la agencia italiana de noticias ANSA unos días antes de entrar en el cónclave. 


El noveno en la lista era el siempre polémico Seán Patrick O’Malley, de 68 años, arzobispo de Boston y miembro del Dream Team. Durante años, O’Malley se ocupó de los inmigrantes hispanos, defendiendo sus derechos ante las duras leyes migratorias de Estados Unidos. En la ciudad de Boston, muy castigada por el escándalo de la pederastia, hizo un gran trabajo, lo que le hizo ganar enteros. De hecho, muchos lo veían como un antídoto perfecto para los males que aquejaban a la curia vaticana. 


Por último estaba el italiano Gianfranco Ravasi, de 70 años, expresidente de los pontificios consejos para la Cultura, la Herencia Cultural de la Iglesia y la Arqueología Sacra. Este excelente biblista había llevado por varias capitales del mundo, entre ellas Barcelona, el llamado «Atrio de los Gentiles», un foro de diálogo entre creyentes y no creyentes. Era también miembro de la congregación de la Educación Católica y de los pontificios consejos de Nueva Evangelización y de Diálogo Interreligioso. 


Estos diez candidatos aparecían en la prensa como los más probables, aunque, unos días antes del cónclave, también se hizo pública la lista de cardenales electores non-gratos o, como los definió el diario La Stampa, «los impresentables», esto es, los relacionados directamente con el peliagudo asunto de la pederastia en esa gran «conspiración de silencio» que se inició en la época de Juan XXIII, se endureció durante el pontificado de Juan Pablo II y llegó hasta el gobierno de Benedicto XVI, que fue quien hizo famosa la frase de «tolerancia cero con los abusadores»7. 


La polémica rodeaba a varios cardenales, como el arzobispo de Los Ángeles Roger Mahony, a quien se responsabilizaba de ocultar 129 casos de abusos sexuales a menores cometidos por sacerdotes de su diócesis. Los dedos acusadores apuntaban también a los cardenales Sean Baptiste Brady, presidente de la Conferencia Episcopal Irlandesa, y al belga Godfried Danneels. En Irlanda, una investigación impulsada por el Gobierno había demostrado 400 casos de abusos sexuales y físicos cometidos por religiosos durante los últimos 30 años y silenciados por sus superiores, incluido Brady, quien se disculpó alegando que «en esa época, las líneas maestras del Vaticano para tratar casos de pederastia no eran claras». Por su parte, el cardenal Danneels, considerado uno de los más progresistas dentro del cónclave, llegó a pedir a una víctima de la que habían abusado durante 15 años, que guardara silencio hasta que el abusador, el monseñor Roger Vangheluwe, obispo de Brujas, se jubilara. 


También estaban «manchados» por el escándalo el cardenal Justin Francis Rigali, miembro del Dream Team, que en 2011 tuvo que dimitir como arzobispo de Filadelfia por «motivos de edad», aunque, unos meses antes, un Gran Jurado le había acusado de haber mantenido en sus cargos a 37 sacerdotes acusados de haber cometido abusos sexuales a menores; el cardenal australiano George Pell, a quien varias asociaciones de víctimas señalaban como máximo responsable de la «ley de silencio» impuesta en Australia ante los abusos cometidos por la Iglesia, y el cardenal mexicano Norberto Rivera Carrera, acusado por el Tribunal Supremo de Los Ángeles de haber encubierto al sacerdote Aguilar Rivera, responsable de la violación de más de un centenar de niños y de haber escondido desde 1997 la carrera de abusador y pederasta en serie Marcial Maciel, fundador de los Legionarios de Cristo. 


De hecho, la sombra de Maciel es alargada y alcanzó a otros cardenales, como el polaco Stanislaw Dziwisz, antiguo secretario de Juan Pablo II, o el argentino Leonardo Sandri, subsecretario de Estado con Karol Wojtyla8. Varias investigaciones demostraron que ambos estaban al tanto de los excesos con drogas, sexo y alcohol, así como de la malversación económica llevada a cabo por Marcial Maciel. Sin embargo, los dos purpurados prefirieron callar y mirar hacia otro lado por miedo a que se cortase el flujo de fondos que desde Roma llegaba a los Legionarios de Cristo. «Maciel estaba muy bien cubierto», llegó a decir Benedicto XVI a su biógrafo Peter Seewald9. 


En cuanto a prohibirles la participación en el cónclave, la legislación vaticana era muy clara. Nadie, ni siquiera el papa, podía obligar a un cardenal elector a no formar parte de un cónclave. En Italia y en otros países se hicieron campañas pidiendo que estos cardenales se «abstuviesen de participar», pero no lograron sus objetivos. 


Sea como fuere, el cardenal Jorge Mario Bergoglio no estaba ni en la lista de «papables» ni en la de non-gratos. 


 



LA HORA DE LA VERDAD 


 


El martes 12 de marzo, 115 cardenales electores se trasladan a la Domus Santa Marta, un enorme edificio acondicionado con 120 habitaciones y 20 salones, cuyas estancias han sido «barridas» por la Gendarmería Vaticana y por efectivos de la Entità, el servicio de inteligencia papal, con el fin de evitar la colocación de micrófonos ocultos. Tanto la Domus Santa Marta como la Capilla Sixtina han sido cubiertas por una cortina inhibidora de señales que impide que nadie —ni dentro ni fuera— pueda emitir o recibir señal alguna. La habitación de Bergoglio es la 207. En ella tan solo hay una cama pequeña, una mesilla, un escritorio y un crucifijo colgado de la pared. 


Aunque el cum clave (bajo llave) no se ha iniciado aún, los electores se encuentran ya bajo secreto. Muchos se sienten perdidos sin sus móviles, sus tabletas y sin conexión a internet, aunque ni mucho menos es el caso del argentino, que no necesita toda esa tecnología sencillamente porque no sabe usarla. El cardenal Bergoglio utiliza una pequeña agenda negra en la que lo apunta todo, como, quizá, Angelo Sodano, que lleva la voz cantante como decano del Colegio Cardenalicio, mayor de 80 años y, por tanto, no puede elegir (es no elector), aunque lidera un grupo de conservadores a quienes exige disciplina de voto10. 


La misa solemne Pro Eligendo Romano pontífice, para pedir a Dios que ilumine al Colegio Cardenalicio, es retransmitida por televisión. El cardenal Bergoglio aparece en silencio y concentrado mientras reza a san José y a santa Teresita. Procura no pensar en que podría salir elegido nuevo líder de la Iglesia. Un cardenal europeo ha comenzado a hacer campaña a favor de Bergoglio sin que este lo sepa. «Cuidado, que te ha llegado el turno», le dice cuando pasa a su lado11. A las cuatro menos cuarto de la tarde, y tras un almuerzo frugal, los cardenales se dirigen a la Capilla Paulina para prestar juramento ante los fustigadores, los encargados de exhortar a los cardenales electores para que cumplan con su sagrada tarea sin violar las normas del cónclave. El juramento dice así: 


 


Yo prometo y juro observar el servicio absoluto con quien no haga parte del Colegio de Cardenales electores, y esto para siempre, a menos que reciba especial facultad dada expresamente por el nuevo pontífice o sus sucesores, acerca de todo lo que tiene que ver directa o indirectamente con las votaciones y escrutinios en las que participo para la elección del sumo pontífice. 


 


A las cuatro y media de la tarde comienza la procesión desde la Capilla Paulina a la Capilla Sixtina para proceder a la primera votación12. Justo una hora después, el maestro de ceremonias litúrgicas, Guido Marini, pronuncia el tradicional extra omnes (todos fuera), que indica que quienes no participan en el cónclave han de salir de la Capilla Sixtina. A continuación se entrega a cada cardenal elector una papeleta con la inscripción «Eligo in summum pontificem» («Elijo como sumo pontífice») y un espacio en blanco para escribir su propuesta. Uno a uno va llevando su voto, de forma bien visible, hasta una urna y, delante de los escrutadores, pronuncian un nuevo juramento: «Pongo por testigo a Cristo Señor, el cual me juzgará, de que doy mi voto a quien en presencia de Dios creo que debe ser elegido». Las quinielas siguen apareciendo entre la prensa especializada: o Scola, o Scherer, o Ouellet... Este último es ajeno a las intrigas curiales y podría ser un candidato de consenso entre conservadores y reformistas13. 


Terminada la primera votación, tres escrutadores comienzan el recuento, suman los votos y los anotan en una hoja. El último perfora las papeletas con una aguja, justo en la palabra «Eligo», y las cose con un hilo. En la última fase, llamada postescrutinio, se recuentan los votos, se cotejan y se queman las papeletas en la estufa. Según la Oficina de las Celebraciones Litúrgicas del Sumo Pontífice, la estufa de acero forjado, de un metro de altura, fue usada por vez primera durante el cónclave de 1939. Está provista de una puerta inferior, por donde se introducen los combustibles, y de una superior que se abre para meter las papeletas que serán incineradas en el interior. 


Para facilitar la identificación a distancia del color de la fumata fue instalada una máquina auxiliar. Se trata de un equipo que consta de un compartimiento donde se colocan unas sustancias químicas que producen humo blanco o negro según sea el resultado de las votaciones. El encendido se produce electrónicamente y dura varios minutos, mientras los votos son quemados en la estufa lateral. Ambos dispositivos confluyen en una misma chimenea cuya salida desemboca directamente en los tejados de la Capilla Sixtina. 


Antes de iniciarse la primera votación, el cardenal maltés Prospero Grech dirige la meditación. Seguidamente, los electores votan. Fumata negra a las ocho de la tarde. Pocos observan al cardenal Jorge Mario Bergoglio, que se mantiene en absoluto silencio y con el rostro sereno a pesar de haber oído su nombre en 25 ocasiones durante el recuento. Scola ha obtenido 30 votos. Scola tiene en contra el ser italiano. «Los escándalos del “Vatileaks”, las filtraciones de Paoletto y las constantes intrigas palaciegas crearon un claro sentimiento anti-italiano en el cónclave de 2013», confesó años después el cardenal Juan Luis Cipriani, arzobispo de Lima y miembro del Opus Dei, en una entrevista con el Vatican Insider. 


Lo habitual es que el primer día de deliberaciones se realice una sola votación en la Capilla Sixtina; después habrá cuatro votaciones diarias, dos por la mañana y dos por la tarde, con dos fumatas a lo largo del día entre rezos, y toda clase de negociaciones secretas entre las distintas tendencias. La normativa dice que para ser elegido sumo pontífice es necesaria una mayoría de dos tercios de los votos de los electores, es decir, 77 votos14. Hasta 2007, si ningún candidato alcanzaba este grado de consenso después de 34 votaciones, se rebajaban las exigencias y bastaba con obtener la mitad más uno de los votos. Sin embargo, ese año, un motu proprio de Benedicto XVI cambió las reglas ordenando que se mantuviera la mayoría de dos tercios en todo el proceso. 


Algunos periodistas argentinos empiezan a hablar de Jorge Mario Bergoglio, pero más por su deseo de que un compatriota ocupe el Trono de Pedro que por la información que hayan podido recibir del interior de la Capilla Sixtina. 


Son las ocho de la tarde cuando los 115 cardenales son introducidos en autobuses para ser trasladados al Domus Santa Marta. Bergoglio cena esa noche con el cardenal Leonardo Sandri, a quien conoce desde su juventud, aunque sus carreras han sido muy diferentes, e incluso opuestas. Bergoglio representa al perfecto sacerdote pastoral, mientras que Sandri encarna al perfecto miembro de la curia. Han tenido fuertes discrepancias, todo el mundo lo sabe, pero esa noche es para orar y pensar en las votaciones del día siguiente. «Prepárate, querido amigo», le dice Sandri a Bergoglio, y le revela que existe un grupo de cardenales latinoamericanos, asiáticos, africanos y algún que otro italiano que están decididos a votarle. Bergoglio interpreta esta información como una patata caliente. 


El miércoles 13 de marzo los electores desayunan temprano y a las nueve y media de la mañana, tras escuchar misa solemne en la Capilla Paolina, da inicio una segunda votación y, poco después, la tercera. 60 europeos, 14 de América del Norte, 19 latinoamericanos, 11 africanos, 10 asiáticos y uno de Oceanía no se ponen de acuerdo y generan fumata negra a las 11:39 horas de la mañana. Las papeletas de la segunda y tercera votación se queman juntas. El cardenal Bergoglio se encuentra sentado entre al cardenal brasileño Cláudio Hummes, un viejo amigo suyo, y el portugués José da Cruz Policarpo. La plaza de San Pedro se va llenando de fieles y curiosos llegados desde todo el mundo. Quieren ser testigos de este acontecimiento histórico. Nadie ha alcanzado los 77 votos, pero se sabe que Bergoglio ha liderado la votación15. La final no va a ser Italia-Brasil como adelantaba la prensa especializada, sino Italia-Argentina. 


El cardenal argentino almuerza con su amigo el cardenal hondureño Óscar Rodríguez Maradiaga, a quien revela su inquietud por el avance de su candidatura hacia el Trono de Pedro. Un grupo conservador partidario de Scola ha difundido el rumor de que Bergoglio está gravemente enfermo de los pulmones y varios cardenales electores se acercan a él para preguntarle por su salud. El rumor es falso. A Bergoglio solo le extirparon el lóbulo superior del pulmón derecho en 1957 tras sufrir una grave pulmonía. Según el escritor Gerard O’Connell en su libro The Election of Pope Francis, es durante ese mismo almuerzo cuando el cardenal Angelo Scola decide dar un paso a un lado para no convertirse en un «candidato de bloqueo», al igual que hizo en su momento el propio Bergoglio durante el cónclave de 2005. Scola sabe que no pasará de 40 votos, muy lejos de los 77 necesarios para investirse como 266.º sumo pontífice. El cardenal italiano habla con los cardenales que apoyan su candidatura para pedirles que «trabajen por la unidad» y les ruega que dejen de votarle y que muestren su apoyo al cardenal argentino16. 


Después del almuerzo, los electores regresan a la Capilla Sixtina para dos nuevas votaciones, que dan inicio a la cinco menos diez de la tarde. Bergoglio ha estado a punto de alcanzar los 77 votos necesarios, pero, de nuevo, fumata negra. La quinta votación se declara nula, pero las papeletas no son quemadas para no hacer público el error. Tras la votación, antes de la lectura de nombres, el escrutador cuenta 116 papeletas en lugar de 115, que es el número de cardenales electores presentes. Parece ser que un cardenal depositó por error dos papeletas en la urna, una con el nombre elegido y una segunda en blanco pegada a la primera. Tal y como explicó el cardenal Oswald Gracias, arzobispo de Bombay, en ese momento Bergoglio comenzaba a aceptar su destino: «Lo tenía justo frente a mí y podía observar en su rostro que estaba aceptando la voluntad de Dios y obedeciendo lo que el Señor quería. Él sentía, y todos nosotros también, que el Señor lo había elegido a él, y que no iba a rechazar la cruz que se le estaba ofreciendo»17. 


En la sexta votación, el cardenal Jorge Mario Bergoglio reúne 90 votos y es proclamado sumo pontífice. Un fuerte aplauso se oye en el interior de la Capilla Sixtina. El primero en abrazar a Bergoglio es el cardenal Hummes, que le dice: «No te olvides de los pobres». Otros cardenales se acercan también para felicitarlo. 


Giovanni Battista Re, camarlengo de la Iglesia católica, pregunta a Bergoglio: «¿Aceptas tu elección canónica para sumo pontífice?». «Soy un gran pecador, pero, confiando en la misericordia y en la paciencia de Dios, con sufrimiento, acepto», contesta el nuevo papa. «¿Cómo quieres ser llamado?», vuelve a preguntar Re. «Francisco», contesta Bergoglio. 


El nombre elegido llama la atención a muchos de los cardenales presentes. Muchos creen que es en honor a Francisco Javier, el misionero jesuita que viajó por Oriente en el siglo XVI. Sin embargo, los que conocen bien al argentino saben que el nombre hace referencia a Francisco de Asís, fundador de la orden franciscana, que vivió entre los siglos XII y XIII, y famoso por sus duras críticas a «los lujos de la Roma papal». Acompañado siempre por el maestro de ceremonias, el ya papa Francisco se encierra en la «cámara de las lágrimas», donde es vestido con una de las sotanas blancas confeccionada para la ocasión por el sastre Gammarelli. Fundado en 1798, el taller en la calle de Santa Clara, cercana al Panteón, ha confeccionado los hábitos de los últimos papas desde Pío IX hasta Francisco. 


Otra de las cosas que llaman la atención es que Francisco mantiene su cruz de plata sobre el hábito blanco y su anillo arzobispal, también de plata. Ha rechazado la cruz pectoral de oro que le señala como sumo pontífice. Tampoco usa la esclavina roja. «No gracias. No estamos en carnaval», cuentan que dijo al maestro de ceremonias. Tampoco permite que le quiten sus cómodos y gastados zapatos ortopédicos negros para colocarle los mocasines rojos. 


Desde donde se encuentra el nuevo papa puede oírse el ruido que provoca la muchedumbre reunida en la plaza de San Pedro. Sigue lloviendo con intensidad. A las 19:07 horas aparece en la chimenea la esperada fumata blanca. «Habemus papam. Habemus papam!», exclaman los miles de congregados alrededor de la columnata de Bernini. De la alargada chimenea de la que sigue saliendo humo blanco, los ojos de millones de telespectadores pasan al balcón situado bajo la grandiosa cúpula de San Pedro a la espera de que aparezca el cardenal protodiácono, el francés Jean-Louis Tauran, para anunciar a la ciudad y al mundo el nombramiento del nuevo sumo pontífice. A las 20:22 horas, Tauran dice: «Annuntio vobis gaudium magnum; habemus papam: eminentissimum ac reverendissimum dominum, dominum Georgium Marium sanctae romanae Ecclesiae cardinalem Bergoglio qui sibi nomen imposuit Franciscum». Bergoglio se ha convertido en papa, pero también en obispo de Roma, en sucesor del primado de los apóstoles, en vicario de Cristo, en sumo pontífice de la Iglesia universal, en siervo de los siervos de Dios, en patriarca de Occidente, en primado de Italia, en arzobispo de la diócesis romana, en soberano de la Ciudad-Estado del Vaticano, y, de manera extraoficial, en rector del mundo, en padre de los príncipes y reyes y en pontífice máximo18. 


Ya vestido de blanco, el 266.º sucesor de Pedro regresa a la capilla Sixtina, donde todos los cardenales le juran obediencia. Luego el nuevo papa acude solo a la Capilla Paolina para rezar junto a los dos últimos frescos que Miguel Ángel pintó: la Crucifixión de san Pedro y la Conversión de san Pablo. Minutos antes de salir al balcón de San Pedro para dar el Urbi et orbi a la ciudad y al mundo, Jorge Mario Bergoglio coge el teléfono y pide comunicación con Castel Gandolfo para intercambiar unas palabras con el papa emérito Benedicto XVI. Hay quien dice que, en efecto, hablaron durante unos minutos, pero otras fuentes aseguran que nadie respondió al teléfono. Si hablaron, lo que se dijeron nadie lo sabe, aunque durante su despedida de los cardenales el alemán había anunciado que «entre vosotros está el futuro papa, al que desde hoy ya le prometo mi reverencia y obediencia incondicional». 


El nuevo sumo pontífice sale al balcón de San Pedro. Con aspecto humilde y alejado del boato mostrado por los anteriores papas, Francisco se muestra a los ojos de la muchedumbre allí reunida y pronuncia estas palabras: 


 


Hermanos y hermanas, buenas noches. Sabéis que el deber del cónclave era dar un obispo a Roma. Parece que mis hermanos cardenales han ido a buscarlo al fin del mundo. Pero aquí estamos. Os doy las gracias por esta bienvenida de la comunidad diocesana de Roma a su obispo. Gracias. 


En primer lugar, me gustaría hacer una oración por nuestro obispo emérito, Benedicto XVI. Recemos todos juntos por él, recemos por él para que el Señor lo bendiga y la Virgen lo proteja. 


Y ahora comencemos este viaje, el obispo y el pueblo. Este viaje de la Iglesia de Roma, que guía a todas las iglesias, un viaje de hermandad, de amor, de confianza entre nosotros. 


Vamos a rezar siempre por nosotros, el uno por el otro, por todo el mundo, para que sea una gran hermandad. Espero que este viaje de la Iglesia que comenzamos hoy y en el que me ayudará mi cardenal vicario, que está aquí conmigo, sea fructífero para la evangelización de esta hermosa ciudad. 


Ahora me gustaría daros una bendición, pero, antes, quiero pediros un favor. Antes de que el obispo bendiga al pueblo, os pido que recéis para que el Señor me bendiga. Esta es la oración del pueblo para el papa. Recemos en silencio esta oración vuestra por mí. 


Ahora os daré la bendición a vosotros y a todo el mundo. A todos los hombres y mujeres de buena voluntad. Mañana quiero ir a rezar a la Virgen para que proteja toda Roma. Buenas noches y que descanséis bien. 


 


El papa Francisco sabe que para pilotar la barca de Pedro no solo serán necesarias la oración y las buenas palabras, sino también el vigor, tanto de cuerpo como de espíritu, para controlar a la rebelde y soberbia maquinaria curial. A sus 76 años, es el primer pontífice jesuita y latinoamericano, y su trayectoria pastoral en las villas miseria del Gran Buenos Aires le define como un papa profundamente renovador. 


 



DEL FIN DEL MUNDO 


 


Las maneras con las que Francisco se presentó en el balcón vaticano marcaron una importante ruptura con los anteriores pontificados. Sus palabras estaban lejos del boato papal y, tras hacer la broma sobre el papa del «fin del mundo», habló de «fraternidad» y pidió a los presentes en la plaza que orasen por él. Después dobló la espalda y bajó la cabeza ante los creyentes de todo el mundo en señal de respeto. Era la primera vez que un sumo pontífice hacía semejante gesto19. 


Francisco es un teólogo competente, aunque no llega a la finura de Benedicto XVI. A su favor está el hecho de que adquirió su espíritu de lucha caminando sobre el fango de las villas miseria, mientras que Ratzinger lo hacía sobre los mármoles de las más prestigiosas universidades y centros de estudio de la Iglesia. Francisco ha sido muy criticado por su tibieza ante la dictadura argentina y muy pronto descubrió que su vida sería desmenuzada y puesta bajo el microscopio de los medios de comunicación y de las redes sociales. 


Jorge Mario Bergoglio fue ordenado sacerdote a los 33 años —los mismos que tenía Cristo cuando fue crucificado—, tras más de una década de noviciado. Y no solo no fue precoz en el sacerdocio, sino que, a sus 79 años, superaba con mucho la edad que los vaticanistas marcaban como mínima —entre los 65 y los 69 años— para ser considerado un papa «joven» capaz de desarrollar un «pontificado largo». 


Nació el 17 de diciembre de 1936 en la ciudad de Buenos Aires en el seno de una familia de inmigrantes del Piamonte italiano. Era el mediano de cinco hermanos y su padre, Mario, trabajaba como empleado en una compañía ferroviaria. Regina, su madre, era un ama de casa de aspecto severo y firmes creencias religiosas. Se dice que fue ella quien le influyó en su creencia en Dios. Jorge Mario Bergoglio se licenció en Química, pero un encuentro casual con un antiguo amigo, que había ingresado en la Compañía de Jesús, hizo que redirigiese su vida hacia la carrera eclesiástica20. Después de ingresar en los jesuitas, estudió Teología en la Universidad de San Miguel e hizo un doctorado en la misma rama en Alemania. Dicen que en aquellos años conoció a un joven Ratzinger completamente imbuido en las enseñanzas del Concilio Vaticano II. De vuelta a su país natal, ejerció como provincial de los jesuitas, cargo que ocupó entre 1973 y 1979, tras lo cual fue nombrado rector de la Universidad de San Miguel entre 1980 y 1986. Mucho se ha hablado de su papel durante la dictadura militar (1973-1983), en la que los secuestros, las torturas y otras violaciones de los derechos humanos estaban a la orden del día. Incluso varios sacerdotes jesuitas fueron secuestrados y asesinados, hechos que Bergoglio nunca denunció públicamente. Su silencio hizo que fuera acusado por las Madres de la plaza de Mayo como cómplice21. 


En 1992 fue nombrado obispo auxiliar de Buenos Aires, y en 1998 fue elevado al cardenalato por el papa Juan Pablo II. Este nombramiento le llevó a participar en el cónclave de 2005 en el que Joseph Ratzinger fue elegido papa con el nombre de Benedicto XVI. Dicen que fue el primero en abandonar la Ciudad Eterna una vez finalizado el cónclave y que, ya en Argentina, inmediatamente siguió con su trabajo en las villas miseria de Buenos Aires, un trabajo que ni siquiera abandonó cuando entre 2005 y 2011 asumió el cargo de presidente de la Conferencia Episcopal Argentina (CEA). Fue precisamente en este periodo cuando el cardenal Bergoglio se convirtió en el azote del presidente Néstor Kirchner y, posteriormente, en el de su esposa, Cristina Fernández de Kirchner, a causa de la legislación sobre el matrimonio homosexual y la potestad de adopción conferida a las parejas formadas por dos personas del mismo sexo. Aunque en este asunto se mostró intransigente, lo fue mucho menos en otros. «Meten el mundo en un condón», dijo el entonces cardenal Bergoglio para criticar a los numerosísimos religiosos obsesionados con la prohibición del uso del preservativo. Dicen que también reprendió, incluso a gritos, a varios sacerdotes que se negaron a bautizar a hijos de parejas de hecho. «Nadie es quien para impedir a un ser humano recibir uno de los más bellos sacramentos», afirmó22
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